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1. SUMARIO DEL DEBATE 

l.-La Cámara entra a ocuparse del ob­
jeto de la sesión: proyecciones de la visi­
ta a Chile del ciudadano argentino señor 
Vuletich y actuación del Edecán Naval de 
la Presidenciá de la Repúbica, comandan­
te señor Jorge Ibarra. 

11. SUMARIO DE DOCUMENTOS 

l.-Presentación' subscrita por veinti­
nueve señores Diputados, en que solicitan 
del señor Presidente, se sirva citar a la 
presente sesión, a fin de analiza'r las pro­
yecciones de la visita: a Chile del ciudadano 
argentino señor Vuletich y la actuación 
del Edecán Naval de la Presidencia de la 
República, señor Jorge Ibarra. 

111. ACTAS DE LAS SESIONES 
ANTERIORES 

N o se adoptó acuerdo al respecto. 

IV. DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

L-PETICION DE SESION 

"Santiago, 20 de abril de 1955. 
Señor Presidente: 
En uso de la atribución que nos con­

fiere el artículo 81 del Reglamento, solici­
tamos de V. E. se sirva citar a sesión pa­
ra el día 26 de abril, de 14.30 a 16 horas, 
a fin de analizar las proyecciones de la 
visita a Chile del ciudadan,) argentino se­
ñor Vuletich y la actuación del Edecán Na­
val de la Presidencia, Comandante señor 
Jorge Ibarra. 

(Fdos.) : Manuel Magalhaes.-Federico 
Buche1"- A nnando M allet. - Guille1'mo 
Rivera.- Miguel Huerta.- Julio Sepúl­
veda.- Abelardo Pizarro. -Pedro Espi­
na.- Juan Ma1:tínez.- Florencio Galle­
guillos.- Juan Peñafiel.- José Oyarce. 
-Juan de D. Carmona.- Máximo Corral. 
Sergio Salinas.-Hugo Zepeda.-Serafírn 
Soto.- José Cueto.~ Gustavo Aqueveque, 

Hermes Ahumada.- Juan Acevedo.- Ed­
gardo Maass.- Pedro Videla. - Albino 
Barra.-Rafael Gumucio.-Luis Minchel. 
-Ignacio Palma.- Jacobo Schaulsohn. 1J 

José Zárate." 

v. TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión a lal? 14 horas 11 45 
minutos. 

El señor SANTANDREU (Presidente 
accidental). -:- En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

Se va a dar la Cuenta. 
-El srfí01' ProsecTctario da cuenta de 

los asuntos recibidos en la Secretaría. 
El señor SANTANDREU (Presidente 

accidental) .- Terminada la Cuenta. 

1.- PRQYECCIONES DE LA VISITA A CHILE 
DEL· CIUDADANO ARGENTINO SEÑOR VULE­
TICHY ACTUACION DEL EDECAN NAVAL DE 
LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, SEÑOR 

JORGE IBARRA 
/ 

El señor SANTANDREU ~Presidente 
accidental) . '--La presente sesión tiene por 
objeto analizar las proyecciones de la vi­
sita a Chile del ciudadano argentino señor 
Vuletich y la actuación del Edecán Naval 
de la Presidencia de la República, Coman­
dante señor Jorge Ibarra. 

En conformidad al Reglamento, le co­
rrespcnde usar de la palabra, en primer 
término, al Comité Liberal. 

El señor DEL RIO (don Humberto) .­
Hemos cambiado nuestro turno, con el Co­
mité Radical. 

El señor SANT ANDREU (Presidente 
accidental) .-Ofrezco la palabra al Co­
mité Radical. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI:- Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor SANTANDREU (Presidente 
accidental).- Tiene la palabra Su Se-- , nOrIa. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI . - Señor Presidente, los Diputados de 
estos bancos teníamos especial interés en 
la realización de esta sesión, cuyo objetivo, 
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como lo ha dicho Su Señoría, es analizar 
las proyecciones de la visita a Chile del 
ciudadano argentino señor Vuletich y la 
actuación del Edecán Naval de la Presi­
¡,lencia de la República, don Jorge Ibarra. 

Pero antes de referirme concretamente 
a estos dos asuntos, creo útil, y más que 
útil, indispensable, comenzar por decir 
que, a nuestro juicio, la visita a Chile del 
señor Vuletich y la inspiración peronista 
del discurso del señor Jorge Ibarra, no son 
hechos aislados, no son episodios que se 
estén produciendo ahora, sino que son las 
proyecciones de un verdadero plan de pe­
netración peronista en Chile. La concep­
ción de dicho plan comenzó, según nuestra 
opinión, en los mismos tiempos en que don 
Juan Domingo Perón era Adicto Militar 
de la Embajada Argentina en Chile. 

En efecto, señor Presidente, en este sen­
tido, hoy día es posible hacer afirmacio­
lles que no pueden ser contradichas. 

Desde hace algunos días, la opinión pú­
blica ha tenido ocasión de saber, a tra­
vés del documentado libro del ex Auditor, 
don Leonidas Bravo, titulado: "Lo que su­
po un .Auditor de Guerra", cómo en los 
últimos complots realizad6~ en nuestro 
país, junto con aparecer, a veces, la per­
sona del actual Presidente de la Repúbli­
ca, o en otras, sus allegados o partida.,j 
rios; se ha estado siempre demostrando 
el interés argentino porque muchos de es­
tos golpes de Estado hubiesen fructifica­
do. Y así, en este libro, señor Presidente, 
aparece un capítulo dedicado al análisis 
del espionaje argentino. A fines del año 
1937, se desempeñaba como Adicto Mili­
tar de la Embajada de Argentina en nues­
tro país, tal como lo he expresado antes, 
el actual Jefe de la Nación Argentina, el 
que después de organizar actos de espio­
naje se fue repentinamente a Argentina 
y lo reemplazó en su cargo de Adicto, el 
:Mayor Leonardi, y el ciudadano argenti­
no señor Guido Arzeno, en los instantes 
mismos en que sacaban copias fotográfi­
cas de importantes documentos secretos 
del Estado Mayor de nuestro Ejército, 

fueron sorprendidos por la policía chi­
lena. 

Con posterioridad, se han producido una 
serie de hechos a los cuales sólo quiero re­
ferirme en forma sucinta, y en los que 
aparecen también claramente manifesta­
das" estas tentativas de penetración pe­
ronista en nuestro país. Así, en el com­
plot denominado de "Las Patitas de Chan­
cho", aparecen vinculados el cónsul.argen­
tino en Concepción, don Luis Zervino, los 
cónsules señores Roberto Bruni y Roberto 
Tixi Massa, y el ciudadano argentino de 
ideas nacionalistas, don Emilio Gutiérrez 
Herreros. 

Más tarde, en el denominado "Secues­
tro de Colliguay", también existen indicios 
que revelan que, allende 10s A~des, había 
inquietud porque se lograran los objetivos 
que se perseguían mediante esta verdade­
ra comedia, a fin de debilitar y volcar 
nuestro régimen constitucional y jurídi­
co. Allí aparecen el Grupo "Los Cóndo­
res" y personajes ligados al Instituto Chi­
'Ieno Argentino, entre los cuales debo des­
tacar al ilustrado Senador Agrario Labo­
rista, don Guillermo Izquierdo Araya. 

Viene después, señor Presidente, la 
elección presidencial de 1952, y ya no es 
un misterio par~ nadie, porque, afortuna­
damente, hay bastante literatura a este 
respecto que desde Argentina surgieron 
las primeFas manifestaciones de la candi­
datura del señor Ibáñez. Es así como, en 
Buenos Aires, se instala una secretaría de 
propaganda y se envía a Chile abundante 
material, en favor de la citada candidatu­
ra, impreso en talleres argentinos. 

Posteriormente, visita a Chile el Presi­
dente señor Perón, con una numerosa co­
mitiva, en la que figura el propio señor 
Vuletich, con sus asesores sindicalistas. 
y el señor Raúl Mendé, Ministro argenti­
no, pronuncia un discurso, que no vacilo 
en calificar de desgraciado, a través del 
cual interviene abiertamente en política 
chilena, analizando, con palabras apasio­
nadas y desprovistas de verdad, 10 que fue 
el pasado de esta República democrática. 
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¿ y qué decir, señor Presidente, del Tra­
tado de Unión A:r:gentino-Chilena que qui­
so imponernos este peronisrno prepotente? 
¿ No recuerda la Honorable Cámara que el 
Convenio primitivo hablaba, no de un 
Tratado de Unión Económica y Aduanera, 
sino simplemente de un Tratado de Unión 
Chileno Argentina y que lo que se preten­
día era llegar a una unión política? ¿ N o 
sabemos que el Tratado redactado por los 
Ministros y los asesores del señor Perón 
contenía sesenta y cuatro estipulaciones 
y que, gracias a la gestión del Canciller 
chileno señor Fenner, gestión que el país 
debe recordar y agradecer, se redujó a 
diez artÍC'ulos que, por ser tan inocuos, no 
han despertado interés y ni siquiera han 
merecido sér aprobados por el Congreso 
de la República? 

¿ Y a qué se debió, señor Presidente, la 
salida del Gobierno del Ministerio de Re­
laciones de entonces, señor Fenner? Ten­
go en mi poder una copia de su carta-re­
nuncia, de fecha 4 de diciembre de 1953, 
renuncia que también debe ligarse a la ac­
titud de los Gobiernos de los señores Ibá­
ñez y Perón, porque su posición tendía a 
detener la infiltración que vengo seña­
lando. 

Dice el señor Fenner en algunos de los 
párrafos de su renuncia: 

"No me explico que Vuestra Excelencia 
pueda reprocharme que mi gestión minis­
teria haya obedecido "más a un exagera­
do propósito de conciliar voluntades que al 
imperativo de impulsar con decisión la po­
lítica internacional de mi Gobierno". Siem­
pre he creído que la de Chile está, y tiene 
que estar, por encima de toda diferencia 
ideológica o toda bandería política". 

"Ni he aceptado" -agrega el Cancillel 
le ese entonces- "para la conducción de: 
~na, otro criterio que uno realista y eXl­
gentemente nacional". 

Tustamente, en estas frases del spñor 
<'enner, de que actuaba con criterio "rea­
.~sta y exigentemente nacional", hay que 
l)uscar, hoy día, la explicación de su salida 
'lel Ministerio de Relaciones Exteriores, 

·.artera que desempeñó con brillo y patrio­
-ismo tales, que deseo, justipreciando sus 
'ondiciones personales, poner de relieve, 
'na vez más, en esta Honorable Cámara. 
~n otro párrafo de su renuncia, dice el 

<tenor Fenner. 
"l\Jo puedo crec~ que mi constante afán 

por dar a! '"['ratado de Julio una forma que 
a la vez satisficiera la altivez nacional y 
el permanent" interés del país, lleg-ue a in­
rlllf'.ir ahora, casi seis meses después, al 
Prim€r Mandatario, a creer que su Minis­
tro de Relaciones Exteriores ha carecido 
de la decisión necesaria" . 

A nuestro juicio, señor Presidente, jus-
Jmente porque el señor Fenner quh,~ 

mantener la tradicional altivez de nues­
tra Patria y resguardar los permanentes 
-no momentáneos- intereses de Chile, 
fue que el ex Ministro de Relaciones Exte­
riores cayó en desgracia, frente a las fa­
cultades omnímodas que nuestra Consti­
tución contempla para el Presidente de la 
Repúbli.ca. Y no pudo permanecer en el 
cargo de Ministro de Estado que, como se 
sabe, es de la exclusiva confianza del Jefe 
del Estado, quién se la negó por. haber 
adoptado las actitudes que vengo comen­
tando. 

y después, señor Presidente, ¿ N o es 
útil también traer al recuerdo de esta Ho­
norable Cámara y del país -porque se 
ha dicho, no sin razón que los chilenos son 
de mala memoria- el proceso de la Radio 
Emisora de "El Mercurio" de la que, como 
se sabe, era co-Director Propietario el ciu­
danano Mauricio Arnoff? ¿ Hemos olvida­
do que el señor Arnoff era el represen­
tante del Servicio Internacional Radiofó­
nico Argentino más conocido por la sigla 
"SiTa", que es uno de los muchos servicios 
cablegráficos y radiales que el régimen 
peronista tiene establecidos para difundir 
sus doctrinas más allá de sus fronteras? 

Por otra parte, señor Presidente, ¿ cuán­
tas veces en esta Honorable Cámara y en 
el Honorable Senado no se ha expresado 
que hay en circulación mapas, impresos en 
Argentina, en los que se alteran. nuestros 
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límites geográficos con el país vecino? Son 
muchos los mapas que se han hecho allá 
en los que aparecen a veces, la Isla N av a­
rino, y otras, las islas Nueva, Picton y Len­
nox, como formando parte del territorio 
vecino. Y estos mapas no los imprime una 
editorial, sino que diversas imprentas ar­
gentinas, como si obedecieran a un plan 
preconcebido que sería largo de detallar, 
señor Presidente; pero, puede en cambio 
afirmarse que desde que el señor Perón es 
Presidente de Argentina, existe en ese país 
un verdadero prurito de alterar la geo­
grafía de nuestr0 país, haciendo aparecer, 
como parte del territorio argentino, terri­
torios sobre los cuales nuestro Gobierno 
y nuestro país ejercen una legítima,sobe­
ranía. 

Por último, señor Presidente, para no 
extenderme en mayores consideraciones, 
¿ no está fresco, en el recuerdo de la Ho­
norable Cámara el caso de los "afiches de 
la hermandad" que aparecieron. pegados 
a los muros de los edificios centrales de 
Santiago, en la mañana del 5 de abril de 
1953, fecha en que celebramos una de las 
más grandes de nuestras efemérides nacio­
nales? 

¿ N o recuerda, también, la Honorable 
Cámara, los, actos claramente violatorios 
de nuestra soberanía ejercidos por. el Bu~ 
que Escuela argentino "Bahía Thetis" y 
que dieron origen a más de una interven­
ción del Senador de nuestras filas, Hono­
rable ~eñor Isauro Torres? A este respec­
to, el· Gobierno se comprometió a que el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores 
daría a conocer, en el Senado, la respues­
ta a la representación que el Gobierno chi­
leno había hecho ante el Gobierno argen­
tino y hasta la fecha no cumple con esta 
obligación elemental. 

¿ y no sabe, también, que antes que el 
buque escuela "Bahía Thetis" hubiera vio_ 
la,do nuestra soberanía, otro buque argen­
tino, el "Fournier" había naufragado en 
esta misma empresa? 

Finalmente, ¿ no conoce la opinión pú­
blica de este país, no se ha q.icho en el Ho-

no rabIe Senado y en esta Cámara, cuántos 
son los esfuerzos que despliega el pero­
nismo, a fin de obtener pl;tra Argentina, 
la simpatía de los chilenos, y como tanto 
el Presidente Perón como el comerciante 
Jorge Antonio han hecho, en diversas 
oportunidades y con este objeto, obsequios 
a altas autoridades del Gobierno de Chi­
le? 

Ahora, señor Presidente, vuelve' el se­
ñor Vuletich, este personaje que había te­
nido ocasión de estar en Chile junto con 
el Presidente Perón, a quien sirve desde 
el importante cargo de Secretario General 
de la Confederación de Trabajadores Ar­
gentinos y de Presidente del Consejo del 
diario "La Prensa" de Buenos Aires. 

El señor Vuletich reemplazó. en la gran 
Central de Trabajadores Peronistas a Jo­
sé Espejo, trágicamente "desaparecido", 
que había llegado a ese cargo después de 
haber sido portero del edificio en que se 
encontraba el departamento que ocupaba 
señor Perón y su señora. 

Es indudable que, para llegar a tan alta 
jerarquía el señor Vuletich tuvo que exhi­
bir algunos antecedentes; y entre éstos es~ 
taba el de haber sido Secretario del pro­
pio señor Espejo. 

y ahora viene a Chile. ¿ A qué viene? 
Declara que su viaje es intranscendente, 
más bien frívolo: quiere saborear nues­
tras sabrosas langostas, que no conoce; ,de­
sea paladear nuestros exquisitos vinos, 
sin duda, a juicio dé él, superiores a los 
vinos argentinos; y además, alternar, du­
rante su visita, con sus compatriotas, las 
chicas del "Bim Bam Bum". i Esto es lo 
que dice él! Pero, señor Presid.ente,des­
pués de sus propias declaraciones, se ve 
que su visita no tenía esta finalidad: te­
nía otros objetivos. 

Desde luego, no viene solo; lo acompa­
ñan altos jefes del sindicalismo argentino; 
Juan Garona, Raimundo Cabistán, César 
Mazetti y Tomás del Piélago. Con ellos, or­
ganiza en Chile la sucusal del ATLAS o 
Agrupación de Trabajadores Latinoame­
ricanos Sindicalistas, y, a través de algu· 
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nas declaraciones que aparecen en nues­
tros diarios, expresa: "Se me visitó y se 
me consultó en el hotel donde paro". Y so­
bre los consejos que da, agrega: "Son con­
sejos sanos que damos de hermanos a her­
manos". Como quien dice, para emplear 
las palabras pronunciadas por el Presiden­
te Ibáñez en la estación Eva Perón, y las 
del Embajador de Chile en Argentina, don 
Conrado Ríos Gallardo, en Buenos Aires, 
son consejos que da de "compatriota a 
compatriota" . 

Pero, en sus declaraciones, entra a in­
miscuirse en lo que pasa en nuestro país 
y tiene fra~es desafortunadas, que me li­
mitaré a leer, para expresar la protesta 
de los Diputados de estos bancos por esta 
crítica infundada a nuestras organiza­
ciones del trabajo. 

Dice. "Vemos a los obreros chilenos en 
las condiciones en que nosotros nos encon­
trábamos hace diez o quince años, y los 
vemos tomar el camino luminoso de la li­
beración" . 

Sin duda, este "camino luminoso de la 
liberación" es el que señala el Comandan­
te señor \ Ibarra, a cuyo caso me referiré 
más adelante. 

y agrega sobre esta misma materia: 
"La CGT. ve con alegría 10 que hace 
Ibarra. Antes de mucho estaremos unidos 
en un mismo plan de libertad, de felici­
dad. A nosotros, por la voluntad divi­
na, se nos ha dado la felicidad de tener so­
bre ustedes diez años de ventaja" . 

¿A qué libertad alude el señor Vuletich? 
¿ A la de la Argentina, donde no hay li­
bertad sindical, ni de pensamiento, ni de 
imprenta, ni siquiera de culto? 
. ¿ y qué es esto de que nos llevan a nos­

otros "diez años de ventaja?" ¿Acaso por­
que el señor Perón, a través de su Gobier­
no, ha conseguido mejorar la situación 
económica de las capas inferiores de la 
población argentina, cosa que es indiscu­
tible y que no negamos, se va a argüir que 
Argentina es un país más evolucionado? 

¿ Acaso por eso se va a pretender que 
la legislación social y el Derecho del Tra-

bajo están, desde el punto de vista de la 
técnica jurídica, mejor concebidos que 
nuestro sistema? 

Rechazo rotundamente esta afirmación 
que estimo descomedida e insólita ... 

El señor SANT ANDREU (Presidente 
accidental) . - ¿ Me permite, Honorable 
Diputado? Ha terminado el tiempo que el 
Comité Liberal había cedido al Comité Ra­
dical. 

El turno siguiente corresponde al Co­
mité Agrario Laborista. 

El señor OJEDA.- Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

El señor SANT ANDREU (Presidente 
accidental).- Su Señoría Pertenece a la 
Acción Renovadora de Chile. 

El señor OJEDA.---, Me ha cedido su 
tiempo el Comité Agrario Laborista, se­
ñor Presidente. 

El señor SANT ANDREU (Prsidente 
accidental) .- Con la venia del Comité 
Agrario Laborista, tiene la palabra Su Se­
ñoría. 

El señor OJEDA.- Señor Presidente, 
mucho se ha escrito y se ha dicho última­
mente de las actividades desarrolladas por 
el Edecán Naval de Su Excelencia, Co­
mandante don Jorge Ibarra Castro. Se le 
ha calumniado, se ha pretendido vejarlo 
en su carácter de distinguido miembro de 
las Fuerzas Armadas, y se le acusa de 
desarrollar actividades ajenas a su profe­
sión. 

Cuando el Exce:entísimo señor Ibáñez 
asumió el poder, una de sus primeras y 
más importantes preocupaciones fué la 
de procurar, como lo hiciera en su Gobier­
no anterior, combatir al comunismo inter­
nacional donde estuviera. Podrá decirse y 
argumentarse de mil maneras, pero nadie 
q!le observe desapasionadamente nuestras 
organizaciones obreras podrá desconocer 
el control y dominio que tiene sobre la 
Central Unica de Trabajadores el Partido 
Comunista, al ocupar en sus di'rectivas 
cargos llaves y al ubicar en los sindicatos 
más importantes, a sus personeros a ve­
ces "camuflados", pero que siempre tra-
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bajan en forma efectiva por la secta in­
ternacional. 

Consecuente con esta inspiraclOn, el 
Excelentísimo señor Ibáñez dió instruc­
ciones expresas al Edecán Jefe, Coman­
dante señor Ibarra, para que organizara 
una Oficina de Coordinación Sindical y 
Gremial que dependería exclusivamente de 
la Presidencia de la República y cuyo pa­
pel no sería el de interferir la labor del 
Ministerio del Trabajo y de los otros orga­
nismos estatales, sino, justamente, lo éon­
trario, el colaborar desinteresada y leal­
mente, en la solución de sus problemas. El 
Comandante Ibarra aceptó esta misión a 
sabiendas de que se echaría encima el odio 
mortal de los comunistas y de todos los 
grupos políticos que hoy están sellando 
alianzas con ellos, con fines electorales. 

El señor MALLET.-¿Me permite una 
. interrupción, Honorable colega? 

El señor OJEDA. - Esta Oficina de 
Coordinación Sindical, que sólo tiene al­
gunos meses de vida, ha dado solución, 
señor Presidente, a centenares de proble­
mas de nuestros trabajadores. 

Se dice que el Comandante Ibarra está 
actuando al margen de las atribuciones 
que tiene como miembro de nuestras Fuer­
zas Armadas, pero a los que esto dicen, de­
seo recordarles que él además de miembro 
de nuestra Marina de Guerra, es Edecán 
de Su Excelencia, y que, de acuerdo con el 
Reg)amento N9 1.261, de 7 de agosto de 
1933, firmado por el Presidente señor 
Alessandri, los Edecanes deben represen­
tar al Presidente de la República en los 
actos que éste determine y cumplú' las mi­
siones de confianza que Su Excelencia les 
encomiende. ¿Qué misión de mayor con­
fianza y más honrosa para un Edecán que 
ésta de organizar las relaciones directas 
del Jefe del Estado con los trabajadores, 
para evitar las tramitaciones inútiles, los 
conflictos injustificados y la tutoría de los 
dirigentes comunistas? 

También se ha pretendido hacer creer 
que el cumplimiento de eSa misión que le 

encomendara Su Excelencia resulta des­
honroso para su uniforme. Quiénes así 
piensan se olvidan de que nada puede ser 
más honroso para un hombre de armas 
que la defensa de la integridad y de la in­
dependencia de su Patria, y si bien en los 
momentos actuales esta integridad no 
está amenazada, en el plano militar, 
en cambio lo está, y muy gravemente, por 
la penetración cada vez más insolente de 
la "quinta columna" roja, que, en cualquier 
momento, puede paralizar las más impor­
tantes actividades nacionales a la menor 
insinuación de sus amos del Kremlin. 

El contacto diario que el Comandante 
Ibarra ha teniqo, a través de varios me­
ses, con los dirigentes sindicales libres de 
nuestro país, hizo surgir entre ellos, en 
forma espontánea, la idea de agruparse 
en una gran Confederación de Trabajado­
res J n~ependientes, para así hacer más 
efectiva la batalla contra las interferen­
cias políticas y las influencias del comu­
nismo internacional en las luchas del pro­
letariado de nuestro país. Y es así, señor 
Presidente, como se ha ido conformando 
esta nueva organización obrera, que ya 
controla a más de cuatrocientos sindicatos. 
Este es el punto neurálgico del asunto. 
Esto es lo que ha provocado tóda esta 
enorme gritería alrededor de estas activi­
dades, y el insulto y el despecho de los 
"rojos" y los acólitos qUe siempre mero­
dean a su alrededor, para sacar provecho 
electoral y obtener, cuando llegue el mo­
mento, buenas ubicaciones en las listas de 
candidatos. 

Señor Presidente, el odio y el despecho 
de quienes se sienten dueños de la clase 
obrera de Chile los ha llevado hasta tratar 
de hacer aparecer al Comandante Ibarra, 
como un oficial de nuestra,gloriosa Arma­
da que ha tenido una carrera obscura en 
su profesión, pero, como cada miembro de 
ella tiene una hoja de servicios y esa sí 
que no pueden destruirla ni la calumnia, 
ni el sectarismo, ni el odio, ahí está la bri-
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Pante hoja de servicios de este oficial, la 
que me permitiré leer, para que quede 
constancia de ella, en esta Honorable Cá­
mara: 

Dice así: 

"Hoja de servicio del Capitán de fragata 
don Jorge Iba1'ra Castro 

Ingresó a la Escuela Naval en 1928. 
-Egresó de Guardiamarina Ejecutivo 

el 31 de diciembre de 1932. 
-En 1933 efectuó viaje de instrucción 

en la Corbeta Baquedano (Valparaíso-Ari­
ca-Pascua-Cabo de Hornos). 

-En 1934,_ efectuó los cursos de Arti­
llería Naval, Torpedo y Armas Submari­
nas. 

-En 1935, estuvo embarcado en el B. 
M. S. "Araucano" y crucero "Blanco En­
calada". 

-Por su profundo interés en la Arti­
llería de Marina, ingresó al Cuerpo de De­
fensa de Costa. 

-En 1940, efectuó el Curso Regular de 
la Especialidad de Artillería de Costa. 

-En 1942, fU,é fundador y estableció 
las Defensas del Puerto de Antofagasta. 

-En 1945 y 1946, fué designado ins­
tructor de la Escuela Naval, Ayudante 
del Subdirector, "Detal" y Jefe de la Bri­
gada de Tripulación. 

-A fines de 1946, hasta marzo de 1948, 
fue comandado a la Armada de los Esta­
dos Unidos de Norte América, habiendo 
estado embarcado en la Escuadra del 
Atlántico y efectuado diferentes desem­
barcos, entre los cuales el más importan­
te fué el realizado en la Isla de la Cule­
bra, de Puerto Rico. Hizo diez cursos, a 
fin de prepararse para el curso final que 
lo tituló de Especialista en la Infantería 
de Marina y en Operaciones Anfibias. 

-En 1948, como alumno de la Acade­
mia de Guerra Naval, se graduó como Ofi­
cial Especialista en Estado Mayor. 

-En 1949, fue designado Profesor de 
la Academia ge Guerra Naval en los ra­
mos de Operaciones Anfibias y Táctica de 

las Armas de Defensa de Costa, atendien­
do, al mismo tiempo, el cargo de Subdi­
rector de la Escuela de Defensa de Costa 
e Instructor de los Cursos de Oficiales, 
Suboficiales y Soldados. Además, en ese 
mismo año, atendió, durante nueve meses, 
el cargo de coordinador de la zona de 
emergencia de ValparaÍso y la campaña 
contra la especulación. 

-En 1950, fué designado Profesor de 
la Academia de Guerra Naval. 

-En 1951, fué Profesor de la Academia 
Naval y Jefe del Departamento de Perso­
nal de la Inspección de Defensa de Costa. 

-1952, Comandante del Grupo Motori­
zado N9 10, de Antofagasta. 

-El 3 de no\:,iembre de 1952, asumió 
el cargo de Edecán Naval de S. E. el Pre­
sidente de la República. Al mismo tiempo, 
Jefe de la Casa Militar. 

-En octubre de 1954, organizó la Ofi­
cina de Coordinación Sindical de la Presi­
dencia de la República de acuerdo con ins­
trucciones de S. E.". 

El señor SALINAS. - ¿ Podría decir­
nos dónde hizo el curso para recibirse de 
sindicalista? 

El señor OJEDA.-No sé donde. A lo 
mejor donde mismo lo hizo Su Señoría: 
en la luna .. 

Varios señores DIPUTADOS.-¿Cómo? 
-Hablan varios señores Diputados a 

la 1'ez. 
El señor OJEDA.- Señor Presidente: 

mucho se habla en nuestro país de la de­
mocracia, de la libertad de pensa­
miento, de expresión y de reunión, to­
do ello consagrado en nuestra Carta 
Fundamental. Y ello es real, p€rfecta­
mente efectivo. Es así como durante años 
hemos visto llegar hasta nuestro país 
centenares de dirigentes del comunismo in­
ternacional que han venido hasta nuestra 
tierra invitados por las organizaciones 
que ellos controlan, llámense éstas Movi~ 

miento de Partidarios de la Paz, Movi­
miento Juvenil Pacifista, Comités Feme­
ninos de Unidad, Central Unica de Traba­
jadores, o por esos innumerables centros 
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culturales que llevan como nombre, el pro­
pio de la Unión Soviética o el de algunos 
de los países ubicados detrás de la "cor­
tina de hierro'. Hasta Chile han llegado 
muchas de esas grandes figuras, y los co­
munistas o comunizantes nuestros, a su 
vez, han concurrido, en numerosas opor­
tunidades, a "congresos mundiales de las 
juventudes", de los "partidarios de la paz", 
a "congresos sindicales" y a tantos otros 
que sería largo nombrar y enumerar. Todo 
esto, señor Pr~sidente, se hace en nombre 
o de nuestra democracia o en el de las 
democracias populares. Quien no sepa que 
todas estas democracias populares son con­
troladas por la Unión Soviética, o no tiene 
conciencia de las horas que vive el mun­
do o hipócritamente, aparenta ignorarlo. 
Quien no sepa que la llamada "demoracia 
popular" de la Rusia Soviética es la más 
abyecta, criminal y oscura de las tiranías 
que ha conocido la historia, quiere decir 
que no tiene pies en la tierra y que vive 
en la luna. Por este motivo, señor Presi­
dente, mueve a risa, cuando los cerebros 
del comunismo chileno, mediante sus há­
biles tácticas, envuelven a los partidos po­
líticos satélites e incluso a veces arrastran 
a los partidos históricos a darle respaldo 
para combatir hombres u organizaciones 
que para ellos pueden ser una amenaza .. 

Hace sólo pocos días, en nuestro país 
se fundó un Subcomité de la Asociación 
de Trabajadores Latinoamericanos Sindi­
calistas, cuya sigla es ATLAS. Con este 
motivo, estuvo en Santiago Eduardo Vule­
tich, Secretario General de la Confedera­
ción de Trabajadores Argentinos, organis­
mo que controla a la totalidad de la mflsa 
trabajadora del país hermano y que llega 
a la cantidad de seis millones de afilia­
dos. 

Se combate a este organismo argentino 
en Chile, porque, al decir de sus detracto­
res, están controlados por el Estado de la 
nación vecina y, por lo tanto, no represen­
ta a la clase trabaj adora. Yo quisiera creer 
a quiénes dicen estas falsedades, pero re­
sulta que muchos de los que las dicen, a 

su vez, declaran estar luchando para que 
las clases trabajadoras lleguen hasta las 
altas esferas de gobierno y lograr colmar 
sus aspiraciones de bienestar. Eso es lo 
que ocurre en la República Argentina, se­
ñor Presidente, y quien diga otra cosa, 
está haciendo demagogia y falseando la 
verdad. 

Son miles y miles los chilenos que han 
tenido la oportunidad de presenciar, en 
Buenos Aires, aquellas gigantescas mani­
festaciones populares en que dos o más mi­
Bones de obreros y trabajadores se con­
funden con el Presidente Perón, en un es­
trecho contacto, para celebrar las princi­
pales efemérides de ese país. Sabemos có­
mo el Presidente Perón, desde hace diez 
años, no hace otra cosa que darle al pue­
blo argentino más leyes de beneficio y un 
mejor standard de vida a los humides. 

Es cierto que a veces se nota algún ma­
lestar, que se presentan serios problemas 
económicos al Gobierno argentino; pero 
esto es natural, porque aquéllos que duran­
te ciento cuarenta años manejaron, en pro­
vecho propio, la economía de la nación es­
tán siendo barridos por el pueblo, con el 
General Perón a la cabeza. 

Nuestros partidos extremistas gritan' 
contra Perón y 10 critican duramente, por­
que dicen que en Argentina existe Villa 
Devoto y que hay allí algunos centenares 
de detenidos. Pero toda esta grita, señor 
Presidente, es falsa. Ella sólo se debe a 
que el General Perón es el primer anti­
comunista de América Latina, y para los 
soviéticos es un enemigo mortal. Esa es 
la razón y no otra. 

Yo les concedo a los componentes del 
Frente del Pueblo que es efectivo que en 
la vecina República hay presos políticos~ 
pero ¿ pueden proclamar esto - me pre­
gunto yo - los comunistas y sus satélites 
que dicen defender las "democracias po­
pulares" i. Acaso no sabemos, señor Presi­
dente, cuál es la democracia que se prac-

. tica en Rusia? l. Acaso de tiempo en tiem­
po no nos llegan noticias de las famosas 
"purgas" entre los más destacados diri~ 
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gentes del Soviet? Si esto ocurre en las 
alturas, ¿ qué puede esperarse de lo que 
debe pesar entre la masa obrera? Segura­
mente, en esas estepas siberianas, millo­
nes y millones de seres han pagado o es­
tán pagando con sus vidas el no haber se­
guido al pie de la letra los dictados de 
esa terrible dictadura. Estos señores, los 
que defienden este tipo de democracia, nos 
vienen con críticas al régimen argentino. 
que, como 10 vuelvo a repetir, porque mis 
ojos lo han visto, ha dado y está dando al 
pueblo argentino, leyes de beneficio y me­
por "standard" de vida en forma perma­
nente. 

El señor CORREA LETELIER. - Y 
también ha suprimido la libertad. 

El señor OJEDA.- Señor Presidente, 
no extraño que el señor Vuletich manifes­
tara, en algunas declaraciones, que nog­
otros teníamos mucho que asimilar de las 
conquistas sociales obtenidas por el obre­
ro argentino. Nosotros, desde hace vein­
ticinco años, nos jactamos de tener la le­
gislación social más avanzada del mundo, 
pero ello, especialmente en el caso de nues­
tros obreros, no ha salido del papel. Ahí 
está ese monstruo de la antigua Caja del 
Seguro Obrero. servicio que ofrece médi­
co y pensión de vejez, entre otras cosas, 
pero que merma los salarios del trabaja­
dor chileno. 

Yo pregunto, señor Presidente,' ¿ acaso 
no sabemos que este servicio, que recién, 
bajo este régimen, ha tomado algunas me­
didas para mejorar la condición de sus 
asegurados, pagaba, hasta hace poco, pen­
siones de vejez de 2 y 3 pesos al mes? 
;, Acaso no sabemos, señor Presidente, que 
el 90% de los asegurados campesinos no 
han visto jamás a un médico de este ser­
vicio? ¿ Acaso no sabemos, señor Presiden~ 
te, que, de 500 imponentes de cualquiera 
de nuestras cajas de previsión, uno solo 
logra obtener préstamo para construir 
su casa? 

N o nos estemos contando el cuento nos­
otros mismos, señor Presidente. Quizá.s 

nuestros códigos previsionales sean los 
más avanzados del mundo, pero, en el he­
cho, en la realidad, nuestra previsión cons­
tituye, según mi concepto, una burla san­
grienta para el asegurado y la herramien­
taque, en futuro no muy lejano, va a 
terminar de liquidar la econom~a de nues­
tro país. N o me extraña por eso que el Se­
cretario General de la Confederación de 
Trabajadores Argentinos expresara, con 
la mejor buena fe, algunos juicios en el 
sentido de que tratáramos de copiar algu­
nas de las leyes de ben&ficio para las cla­
ses trabajadoras, como antes, copiamos de 
otros países la mayoría de las que actual­
mente nos rigen. 

El señor SANTANDREU (Presidente 
accidental). - ¿ Ha terminado, Honorable 
señor Ojeda? 

El señor OJEDA.- No,' señor Presi­
dente. 

El señor SANTANDREU (Presidente 
accidental) .-Queda medio minuto a Su 
Señoría. 

El señor OJEDA.-Voy a continuar des­
pués, señor Presidente. 

El señor SANTANDREU (Presidente 
accidentaL-El tercer turno corresponde 
al Comité Liberal. 

-Hablan varios señol'es Diputados a 
la vez. 

El señor OJEbA.-j Puedo hablar du­
rante meses sobre esto, Honorable colega! 

El señor SANT ANDREU (Presidente 
accidental). - Ofrezco la palabra al Co­
mité Liberal. 

El señor SEPULVEDA GARCES.-Pi­
do la palabra, señor Presidente. 

El señor SANT ANDREU (Presidente 
accidental) .-Tiene la palabra, Su Seño­
ría. 

-Hablan varios seíiores Diputados a 
la ve.z. 

El señor SEPULVEDA GARCES. -
Señor Presidente, hemos cedido algunos 
minutos de nuestro tiempo al Honorable 
colega señor Sepúlveda Rondanelli para 
que termine sus observaciones. 
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El señor SANTANDREU (Presidente 
accidental). - Con la venia del, Comité 
Liberal, tiene la palabra el Honorable se­
ñor Sepúlveda Rondanelli. 

El señor SEPULVEDA RONDANE­
LLI. - Deseo, simplemente, señor Presi­
dente, agradeciendo la gentileza del Par­
tido Liberal, referirme al Comandante se­
ñor Ibarra, a quien, con tanta elocuencia , 
ha defendido el Honorable colega, señor 
Ojeda. 

El señor OJEDA.- He dado lectura a 
I su hoja de servicios nada más, Honorable 

colega. 
El señor SEPULVEDA RONDANE­

LLI.-Su Señoría ha leído la hoja de ser­
vicios de este distinguido marino, cuyos 
méritos como tal no discutimos. Por mi 
parte, voy a leer lo que el señor Coman­
dante Ibarra dijo en el Teatro Circo Cau­
policán. 

El señor OJEDA.- j Improvisó! 
Hablan varios señores Diputados a la 

vez. 
El señor SEPULVEDA RONDANELLI 

-En realidad, el señor Ibarra im.provisó. 
N osotros ya sabemos, por la revista "To­
paze", en qué, forma debe comprenderse 
la expresión "improvisar" Nuestro pue­
blo sabe lo que eso significa ahora. 

En su "improvisación" en el Teatro­
Circo Caupolicán, el Edecán dijo: 

"Hablo con el corazón como si fuera 
el vuestro. Su Excelencia les envía un ca­
riñoso saludo; por una indisposición de 
último momento no .pudo estar con sus 
queridos trabajadores. Este mitin signifi­
ca un cambio en la política chilena. Es la 
Revolución del 4 de septiembre, pero aho­
ra con hechos y sin palabras. La Oficina 
Sindical de La Moneda fué creada para 
que los trabajadores estuvieran en perma­
nente contacto con Su Excelencia. Yo tra­
bajo sin pensar en comer ni dormir". , 

El señor GALLEGUILLOS (don Flo­
rencio).- j Es fakir! 

El señor SEPULVEDA RONDANE­
LLI.- "A pesar de los ataques de la opo-

sición y de la prensa venal, la Oficina Sin_ 
dical muestra concretas realizaciones. Tra­
bajamos desde las 8 de la mañana hasta 
las dos de la madrugada .para sulucionar 
las aflicciones de los trabajadores, los que 
ahora no necesitan padrinos políticos" .. ' 
como el Honorable señor Ojeda. 

Habl,an 1)ar~OS señores Diputados a la 
vez. 

El señor OJEDA.- Eso no lo dijo el 
Comandante Ibarra. 

El señor SEPULVEDA RONDANE­
LLI.- "Desde esta alta tribuna pido que 
todos los trabajadores se unan. Les debe 
parecer extraño a algunos que un hombre 
que viene del mar se haya metido en la 
tierra y en la capitall y sea soldado de los 
trabajadores. Este náutico y soldado de 
Su Excelencia cumple una función social. 
Se está jugando su carrera y su vida por 
Ibáñez, por los trabajadores. Quiero mu­
cho mi carrera na val; pero si, para seguir 
con los trabajadores debo quitarme el uni­
forme, me lo quitaré. Trabajaré en cami­
sa y con una .pala para estar al lado de 
ustedes. Si es necesario dormiré a los pies 
de Su Excelencia para defender sus 500 
mil votos d~l 4 de septiembre. Estoy de 
acuerdo con el desfile. Le pido al jefe de 
Carabineros que ponga su personal a las 
órdenes de los que iremos a saludar a Su 
Excelencia" . 

Frente a la meritoria hoja de servicio 
como marino del Edecán Naval señor Iba­
rra. que nos ha ex:hibido el Honorable se­
ñor Ojeda, este discurso resulta demasia­
do grotesco. 

En él habla de "dormir a los pies del 
Presidente de la República". 

Esta es una fidelidad verdaderamente 
perruna, que nunca habían demostrado los 
edecanes de ninguno de los Presidentes 
que ha ,tenido Chile a través de su his­
toria. 

Finalmente, es evidente la inspiración 
que el Edecán recibió de Vuletich y del 
.peronismo: aunque ya viene el invierno, 
quiere sacarse la chaqueta y ser un des· 
camisado más! ' 
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Es posible que el Comandante Ibarra, 
como marino, haya tenido y tenga una ho­
ja de servicie> meritoria; pero, como Ede­
cán Naval, como jefe sindicalista, ha per­
dido, incluso, el sentido del ridículo. 

Mucha gente piensa que existe seme­
janza entre lo que ocurre en el plano po­
lítico en Argentina y en Chile. 

Allá dirige la Nación un Presidente de 
la República formado en las filas del 
Ejército. En nuestro país sucede igual co­
sa. 

En Argentina hubo un Juan Duarte. 
Aquí, en Chile, la opinión pública ya co­
mienza a señalarlo. Desde luego, el otro 
día, desde la tribuna del Honorable Sena­
do, una voz responsable gritó su nombre. 

Allá, en Argentina, hay un Vuletich. 
Aquí se pretende hacer que un distingui­
do miembro de nuestras Fuerzas Arma­
das se convierta en jefe de una confede­
ración de trabajadores, lo que no se avie­
ne con nuestra idiosincrasia ni con nues­
tra tradición democrática, y ofende el 
uniforme, mil veces glorioso, de nuestra 
Marina de Guerra. 

Termino repitiendo algunas frases que 
publicó el diario. "Democracia", de la Re­
pública Argentina, el 22 de marzo de 
1951: 

"La preparación de la opinión pública 
de un país soberano es parte de la sobe­
ranía que ejerce el Gobierno y éste no pue­
de cederla al extranjero sin verse incluso 
en ell delito de alta traición. Por eso, cuan­
do dos o más países acuerdan una acción 
común, corresponde a los Gobiernos de ca­
da Nación manejar tal asunto en 10 in­
terior, aunque se trate de salvar las formas 
disfrazando la intervención de la libertad 
de prensa . . . con agregados al servicio 
diplomático u otros engaños semejantes. 
N o se borra el fondo de una ofensa con 
el "acica'lamiento de las formas". 

En esto, como en todas las cosas de la 
vida, los que proceden mal, sucumben vÍC­
timas de su propio mal pensamiento. 

Estas frases, señor Presidente, fueron 
escritas por Descartes, que es el pseudóni­
mo que usa el Presidente señor Perón. 

y yo, señor Presidente, repitiendo la 
frase del señor Perón le digo al Presidente 
Ibáñez y a sus allegados que consciente o 
inconscientemente permiten la penetración 
peronista, que "la preparación de la opi­
nión pública de un país soberano es parte 
de la soberanía que ejerce el Gobierno y 
éste no puede cederla al extranjero sin 
verse incurso en el delito de alta traición", 
y que ... 

El señor LIRA.- No sea insidioso, Ho­
norable colega ... 

El señor SEPULVEDA RONDANE­
LLI.- . . . "toda interferencia foránea 
presupone un acto desleal y de hostilidad 
inadmisible". Y le agrego, como Perón, 
"en esto, como en todas las cosas de la 
vida, los que proceden mal sucumben víc­
timas de su propio mal procedimiento". 

He dicho. 

El señor OJEDA.- Lo único que le fal­
ta es gritar j viva Perón! 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- j Honorable señor Ojeda! 

Puede continuar el Honorable señor Se­
púlveda Garcés. 

El señor SEPULVEDA GARCES.-Se_ 
ñor Presidente, con toda razón, el Hono­
rable colega don Julio Sepúlveda ha en­
focado el problema, materia de la presen­
te sesión, haciendo un recuerdo, aunque 
somero y rápido, de las muc9as formas 
en que el actual régimen ar1gentino, pre­
sidido por el señor Perón, ha querido in­
terferir en la vida interna de Chile. 

Mi Honorable colega ha recordado mu­
chos de los afanes peronistas por penetrar 
y tener influencia en nuestras Fuerzas 
Armadas, en nuestra vida cívica, y las 
palabras insolentes que han pronunciado 
los más altos personeros de ese país en 
nuestro propio territorio, que en esta 
oportunidad se han repetido a través de 
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su dirigente sindic3l1 máximo, señor Vu­
letich, quien visitó recientemente nuestro 
país. 

Señor Presidente, los Diputados libe­
rales hemos visto en todas estas manifes­
taciones el empeño permanente del régi­
men argentino de interferir indebidamen­
te en la vida interna chilena. El Partido 
Liberal, tan pronto como se produjo el 
grotesco acto realizado en el teatro Cau­
policán, el domingo de la semana pasada, 
tomó el acuerdo de protestar enérgicamen_ 
te y airadamente de estos acontecimien­
tos, que considera vergonzosos para la vi­
da nacional. Asimismo, adoptó el acuerdo 
de requerir del Gobierno y de las autori­
dades militares la aplicación de las sancio­
nes que correspondan ante la indebida 
participación de un miembro de las Fuer­
zas Armadas en actividades políticas y sin­
dicales, que la opinión pública ha conde­
nado en forma amplia y abierta. 

Señor Presidente, queremos señalar al 
país que este afán de intervención del Go­
bierno argentino en nuestro régimen· in­
terno es, desgraciadamente, compartido y 
estimulado por representantes del Gobier­
no chileno. Hay muchos políticos cercanos 
a la Moneda que, en un prurito simiesco 
de imitación de lo que hlt ocurrido al otro 
lado de la cordillera de los Andes, están 
tratando de implantar en nuestro país las 
instituciones totalitarias que aUá rigen e 
imperan bajo la dictadura del señor Pe­
rón. Una de las manifestaciones más con­
cretas de estos propósitos es la organiza­
ciÓn de la Oficina Sindical que funciona 
en el Palacio de la Moneda, estimulada, 
amparada y creada, según nos ha infor­
mado esta tarde el Honorable señor Oje­
da, por el propio Presidente de la Repú­
blica. 

Decía el Honorable señor Ojeda que es­
ta creación del régimen dirigido por el 
Excelentísimo señor Ibáñez tiene por ob­
jeto contrarrestar la influencia del comu­
nismo en los sindicatos chilenos. 

Señor Presidente, los Diputados de es­
tos bancos deseamos que nuestros sindi-

catos cumplan su misión en favor de las 
clases asalariadas, eliminando de sus or­
ganizaciones toda influencia de cualquier 
régimen totalitario, como lo es el comu­
nismo internacional, que condenamos enér­
gicamente; pero no podemos acepta~ <lue, 
con el pretexto de combatir el totalitaris­
.mos rojo comunista, se pretenta implan­
tar en Chile el totalitarismo pardo argen­
tino. N o queremos que nuestra democra­
cia se vea manchada con el estigma de 
una organización sindical como la que exis 
te eIt Argentina, donde no hay libertad ni 
dignidad para el obrero, sino esclavitud y 
servilismo. Este es el régimen que ha que­
rido implantar en Chile el Presidente de 
la República por medio del intento de sin­
dicalismo dirigido y controlado desde la 
Moneda, para lo cual ha destacado como 
su personero al Edecán Naval señor Jor­
ge Ibarra. 

Se ha querido crear un organización 
totalitaria de sumisión y de se1'vilismo de 
nuestras clases asalariadas a los desig­
nios del Gobierno imperante. Eso no lo 
podemos aceptar, porque sabemos que 
constituye un atentado contra la existen­
cia misma de nuestro régimen democrá­
tico. 

Hablan var~os señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .- j Honorable señor Lira, lla­
mo al orden a Su Señoría! 

Ruego a los señores Diputados se sir­
van guardar silencio. 

El señor SEPULVEDA GARCES.-Se­
ñor Presidente, el Honorable señor Oje­
da nos decía que más de cuatrocientos 
sindicatos se han afiliado a esta organi­
zaeión de obreros libres ... 

E<l señor OJEDA.- Obreros anticomu­
nistas, Honorable Diputado. 

El señor SEPULVEDA GARCES.­
"Obreros libres" los ha llamado el Ho-' 
norable señor Ojeda. Sin embargo, si hoy 
todavía lo son, mañana serán esclavos. 

Seguramente al Teatro Caupolicán no 
concurrieron más de tres delegados en re-
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presentación de cada uno de esos cuatro­
cientos y tanto sindicatos, porque, de otra 
manera, se habrían reunido, por lo me­
nos, mil quinientos asistentes y, entonces, 
el Presidente de la República no se ha­
bría sentido tan repentinamente indis­
puesto para concurrir a presenciar el ac­
to organizado ,por su Edecán Naval. 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- j Honorable señor David, 
Honorable señor Foncea, ruego a Sus Se­
ñorías se sirvan guardar silencio! 

El señor SEPULVEDA GARCES .­
Queremos protestar también esta tarde 
por el hecho de que no se haya tomado 
medida alguna, hasta el momento, contra 
las actividades del señor Jorge Ibarra, 
porque no se ha hecho nada por borrar 
la mancha que ha dejado caer sobre el 
uniforme de nustra gloriosa Armada Na­
ciona;l. El :propio señor Ibarra se ha per­
mitido hacer declaraciones radiales --que 
la opinión pública ha conocido con asom­
bro- según las cuales permanecerá en SU 

puesto y nadie lo sacará de él. 
Debemos recordar, a este respecto, que 

el Reglamento de Disciplina de las Fuer­
zas Armadas contiene disposiciones con­
cretas sobre la materia. No pretendo re­
ferirme a todas ellas, en esta oportunidad, 
pues me basta con citar lo dis:puesto en 
el artículo 77 de dicho Reglamento que, 
en algunos de sus incisos castiga como 
falta a la disciplina militar el hecho de 
participar en política o en manifestacio­
nes o reuniones u otros actos de esa índo­
le y, al mismo tiempo, el hecho de propi­
ciar o participar en actos sociales que no 
se conformen con la seriedad que deben 
revestir las ,actuaciones de los miemqros 
de las Fuerzas Armadas. 

Queremos reiterar, señor Presidente, 
que el Gobierno debe una satisfacción a la 
opinión pública,porque no está en el al­
ma de los chilenos soportar que personas 
que visten el uniforme ¡glorioso de nuestra 
Armada Nacional, adopten actitudes tan 

poco consecuentes con el cargo de un Ede­
cán Naval. 

Señor Presidente, estamos esperando 
la palabra del señor Ministro de Defensa 
Nacional; tenemos la convicción de que él 
se halla en la obligación de tomar la ini­
ciativa y adoptar una actitud frente a es­
te hecho. No podemos aceptar que se siga 
denigrando y desprestigiando a nuestras 
Fuerza:;; Armadas :por personeros de ellas, 
que son arrancados de sus obligaciones 
profesionales para ser llevados a activi­
des que les están absolutamente y total­
mente vedadas. 

N ada más, señor Presidente. 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente).- Queda un minuto al Co­
mité Liberal. 

El señor PEÑAFIEL.- Pido la pala­
bra, señor Presidente. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Tiene la palabra Su Se­
ñoría. 

El señor PEÑAFIEL.- Señor Presi­
dente, en la sesión del día 11 de agosto de 
1953, el Diputado que habla se refirió a 
la infiltración "peronista" en los sindica­
tos chilenos. 

En esa oportunidad, ,presenté sobres 
~on timbres de la Embajada de Argenti­
na, utilizados para enviar propaganda 
"peronista" a los sindicatos del país, y pe_ 
dí que por oficio se solicitara al señor 
Ministro de Relaciones Exteriores que ex­
plicara cómo podía permitirse que, por 
medio de la valija diplomática, llegara es­
te material a los sindicatos chilenos. 

Señor Presidente, en esa ocasión, exhi­
bí los sobres que habían recibido obreros 
y empleados de las provincias de Coquim­
bo, de Cautín y, principalmente, de Val­
divia, enviado en la valija del cónsul ar­
gentino en Valdivia. No sé si todavía di­
cho cónsul está en esa ciudad, pero sé que 
la Honorable Cámara no recibió respues­
ta al oficio en cuestión. 

Un señor DIPUTADO.- No habrá lle­
gado la valija. 

El señor CORREA' LETELIER (Vice-
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presidente).- Ha terminado el tiempo de 
su Comité, Honorable Diputado. . 

El turno siguiente corresponde al Co­
mité Democrático del Puehlo. 

El señor MAASS.- Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Tiene la palabra el Hono­
rable señor Maass, con la venia del Co­
mité Democrático del Pueblo. 

El señor MAASS.- Señor Presidente, 
los Diputados del Comité Socialista Po­
pular y los del Comité Democrático del 
Pueblo -quienes me han pedido que así 
lo haga saber- estimamos que la materia 
en debate es de alto interés público. Me 
parece, sin embargo, que, en la discusión, 
hemos dado importancia a un solo hecho. 

Hemos hablado aquí de las actuaciones 
del señor Ibarra, Edecán de Su Excelen­
cia el Presidente de la República y al ha­
cerlo nos hemos referido especialmente a 
ciertos mediocres discursos que pronu~ció 
hace algunos días en el teatro Caupolicán. 
Me parece, señor Presidente, que, al ha­
blar sólo del señor Ibarra, hemos perdi­
do de vista la razón fundamental .que lo 
ha movido a actuar como lo ha hecho. Sirl 
discusión alguna, él ha sido, nada más, que 
el instrumento de una política general. 
Creo que el causante directo de sus ac­
tuaciones es Su Excelencia el Presidente 
de la República ... 

El señor J ARAMILLO.- j De acuerdo! 
El señor PEÑ AFIEL. -'- Estamos de 

acuerdo. 
El señor MAASS.- Por lo demás, no 

es la primera vez que el actual Presidente 
de la República ha intentado dividir a la 
clase óbrera por medio de estos manejos. 
En su anterior período presidencial, y a 
instigación suya, fué creada la institución 
llamada CRAC, a través de la cual tam­
bién se trató de canalizar el pensamiento 
y la acción de los obreros en apoyo del 
Gobierno ... 

El señor LIRA.- ¿ Quién presidía la 
CRAC? 

El señor MAASS. - N o interesa eso 
ahora. 

En todo caso, señor Presidente, sobre­
sale el hecho de que nuevamente el Exce­
lentísimo señor Ibáñez inspira un movi­
miento, que ahora se llama Confederación 
de Trabajadores Libres, o algo así, des­
tinado también a obtener el apoyo de de­
terminados grupos de obreros para su po­
lítica personal, olvidando que la clase tra­
bajadora prestará su apoyo a los gobier­
nos según sea la acción de estos en pro 
de sus reivindicaciones esenciales. 

La solución de los problemas de 10R 

obreros y de los empleados, es 10 que in­
discutiblemente moverá a la clase traba­
jadora a apoyar a un gobierno determi­
nado. 

Se dice, y así se ha manifestado aquí 
esta tarde, que la razón fundamental por 
la cual se ataca a la Central Unica de Tra­
bajadores y se preconiza una nueva en~ 
tidad que la reemplace, es la de que dicha 
central se encuentra bajo el dominio co­
munista. 

Señor Presidente, debo ser categórico 
en esta ocasión. 

La Central Unica de Trabajadores no 
está bajo el dominio comunista. Aún más, 
en su directiva está representadas todas 
las tendencias en que están divididos los 
partidos políticos populares en nuestro 
país. N o se puede decir que hombres como 
Manuel Collao, Presidente de la Federa­
ción Iridustrial Ferroviaria; Manuel Ova­
lle, Presidente de la Confederación del Co­
bre; Isidoro Godoy, Presidente de la Con­
federación de Panificado res; Eleodoro 
Díaz, hasta hace poco Presidente de la 
Federación Bancaria, y actualmente diri­
gente de ella; Wenceslao Moreno, Presi­
dente de la Federación de Obreros marí­
timos; Miguel Pradenas, Presidente de la 
Federación de Obreros y Empleados quí­
mico-farmacéuticos; Ernesto Miranda, 
Presidente de la Federación del Cuero, y 
el propio Clotario Blest, hasta hace poco 
Presidente de la ANEF ... 
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El señor FONCEA.- El señor Blest es­
tá jubilado. 

El señor MAASS.-... puedan ser hom_ 
bres que no representen genuinamente el 
movimiento de los trabajadores chilenos. 

El Honorable Diputado ha dicho que 
don Clotario Blest está jubilado. Así es y 
por eso dije "hasta hace poco Presidente 
de la ANEF; pero no olvidemos que si hoy 
Clotario Blest está jubilado, es exolusi­
vamente por represalia de la autoridad 
administrativa que lo obligó a tomar ese 
camino. 

Señor Presidente, estas personas cuyos 
nombres he mencionadd ¿ pueden ser to­
mados como representantes del comunis­
mo dentro de la Central Unica de Traba­
jadores? La trayectoria de ellos, los car­
gos que ocupan dentro de los diferentes 
gremios, indican claramente que no sólo 
están totalmente alejado del comunismo 
sino que tienen, precisamente, una idea 
contraria a él. 

Esto es, señor Presidente, lo que era 
necesario decir de una vez por todas, pa­
ra que se termine con esta verdadera le­
yenda que se teje en contra de la Central 
Unica de Trabajadores, genuina represen­
tante de los empleados y los obreros, que 
nació a raíz de una asamblea constituyen­
te a la .cual asistieron representantes de 
la mayoría de los sindicatos existentes en' 
nuestro país. Por eso, cuando el Honorá­
ble señor Ojeda nos decía que la Confe­
deración de Trabajadores Libres cuenta 
con cuatrocientos sindicatos, yo le puedo 
contestar que Su Señoría está equivocado; 
que esa confederación de trabajadores li­
bres no cuenta con cuatrocientos sindica­
tos sino que representa solamente a unos . 
cuantos sindicatos "amarillos" que no tie­
nen una representación genuina de las cla_ 
ses trabajadoras, y a unos cuantos obre­
ros aislados, que en este caso los denun­
cio como traidores a su clase, porque, sin 
discusión alguna, al pretender dividir a 
la clase trabaj adora de Chile, están trai­
cionando los principios fundamentales in­
herentes a la lucha de los trabajadores 

chilenos por alcanzar mejores condicio­
nes de trabajo y de vida. 

El señor OJEUA.- Es preferible que 
sean amarillos, y no rojos. 

El señor MAASS.- En todo caso Ho­
norable Diputado, prefiero el color rojo 
al color amarillo, porque, por 10 menos, 
significa definición. 

El señor OJEDA.- '&raigamos a Bul­
ganin a Chile. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- j Honorable señor Ojeda .. ! 

El señor MAASS.- Señor President'{, 
se han mencionado también diversos as­
pectos de las actuaciones del señor Vule­
tich, Secretario General de la Confedera­
ción de Trabajadores de A~gentina, du­
rante su última visita a nuestro país. Mi 
Honorable colega señor Sepúlveda Ron­
dane11i, ha hecho, a mi parecer, un exa­
men bastante completo de las actuaciones 
de este dirigente argentino; pero hay al­
gunos aspectos de su visita que, a mi jui­
cio, es necesario profundizar. 

El señor Vuletich, según se ha dicho 
oficialmente ha venido a fundar en Chile 
la Oficina del ATLAS, organismo sindi­
cal aparentemente latino americano, pero 
que, en realidad, obedece a inspiración 
puramente "peronista". 

Señor Presidente, al hacer hincapié en 
el hecho de que haya venido a fundar la 
Oficina del ATLAS, quisiera, para ser 
justo, que no olvidáramos que también 
hay otras oficinas, de otras entidades ex­
tranjeras, que se han estahlecido en el 
país sobre las cuales hasta ahora no se 
ha hecho comentario alguno y que, a mi 
parecer, son tan peligrosas como ésta de 
que nos ocupamos. 

Me refiero a las oficinas, que se esta­
blecieron no hace mucho tiempo, del 
CIOSL y de la ORIT. Así como ATLAS 
obedecen a inspiración "peronista", estas 
otras responden a inspiración de Estados 
Unidos de América, o mejor dicho del De­
partamento de Estado norteamericano. 

Me parece que esta intromisión de oti­
cinas extranj eras pertenecientes a entida-
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des sindicales, ya sean argentinas o nor­
teamericanas o de cualquier otra nacio­
nalidad, tiene que alarmar a los distintos 
campos de la opinión pública nacionaL Y 
cabe dar la alarma porque, en primer lu­
gar, la Confederación Unica de Traba­
jadores de Chile no está de acuerdo con 
ninguna de las distintas entidades en que 
está dividido el campo sindical, si bien no 
tiene relaciones fraternales con ellas. Así 
la Central Unic'a de Trabajadores no ha 
reconocido ni al ATLAS, ni a la CIOSL, ni 
a la ORIT, ni a la CE TAL, como entida­
des que representen el pensamiento de los 
trabajadores chilenos dentro del concier­
tosindical de América Latina. 

Por eso, estas Oficinas, a pesar de la 
posición clara, precisa y categórica de la 
Central Unica de Trabajadores en este 
sentido, son fundadas en nuestro país só­
lo para tratar de entrometerse ,o entro­
nizarse dentro de las actividades de jos 
obreros chilenos. Por lo tanto, es necesa­
rio que meditemos sobre el particular. El 
Parlamento, sobre todo, como genuino vo­
cero de la opinión nacional, tiene la obli­
gación, más que nadie, de preocuparse de 
este problema. 

Señor Presidente, para terminar, quie­
ro dejar expresada la protesta de los Di­
putados de nuestro Partid,o y del Partido 
Democrático del Pueblo, p,or las activida­
des desarrolladas por el Gobierno de la 
aepúhlica tendientes a dividir a la clase 
trabajadora chilena, utilizando para ell,o 
al Edecán de Su Excelencia, don J,orge 
Ibarra. Estas activid~des, no sól,o se han 
manifestado a través de los discurs,os que 
hemos comentado hace un instante, sino 
también por intermedio del Departamen­
to Sindical de La Moneda, que reparte 
granjerías a aquellos trabajad,ores que 
aparecen de acuerdo c,on el pensamiento 
,oficial. Así tienen mucho más "chance" 
-esta es la verdad- de obtener una ca­
sa de la Corporación de la Vivienda o de 
la Fundación de· Viviendas de Emergen­
cia, por ejemplo, aquellos obreros que es­
tan de acuerdo con el Comandante Ibarra, 

que l,os trabajadores que, genuinamente y 
c,on t,odos los derechos que les correpon­
den, la han s,olicitad,o a su debid,o tiemp,o. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente). - ¿ Me permite, Honorable 
Diputado? Ha terminado el tiempo del 
Comité Democrático del Puebl,o. 

El señ,or OJEDA.- Parece que elHo­
n,orable c,olega manifestó que hablaba :en 
nombre del C,omité Democrático delPue­
blo. Sería conveniente que se aclarara 
esto ... 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- El Honorable señor Mar­
t,ones, que es miembro de ese Comité, ma­
nifestó a la Mesa que cedía el tiempo al 
Honorable Diputado ... 

Adviert,o a la Sala que ha llegado a la 
Mesa un proyecto de acuerdo que, con la 
venia de la Sala, se va a leer. 

Un señor DIPUTADO.-No, señorPre_ 
sidente. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- No hay acuerdo. 

El turn,o siguiente corresponde al Co­
mité Acción Renovadora de Chile. 

El señ,or OJEDA.- Pido la palabra,se_ 
ñor Presidente. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Son integrantes de ese Co­
mité los H,on,orables señores Meléndez y 
Pinto Díaz. Honorable señ,or Pinto, ¿ ce­
de la palabra al Honorable señ,or Ojeda? 

El señor PINTO.- Cedo nuestro tiem­
po ... 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Tiene la palabra el Hono­
rabIe señor Ojeda. 

El señor RIVERA (d,on Galvarino).­
Perdóneme, señor Presidente, y,o había 
pedido la palabra. 

El señ,or CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .- La Mesa ha ofrecido la pa­
labra al jefe del respectivo Comité, quien 
ha manifestado que ce<;{e la palabra al 
Honorable señor Ojeda. 

El señor PINTO DIAZ.- Me refería 
al Honorable señor Rivera, don Galvari­
no, señor Presidente. 



5344 CAMARA UE DIPUTADOS 

El seftor GORREA LETELIER (Vice­
presidente).- La Mesa había entendido 
a Su Su señoría que cedía la palabra al 
Honorahle señor Ojeda. 

Tiene la palabra el Honorable señor Ri­
vera, don Galvarino. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Señor Presidente, ante todo, debo de­

jar establecido ... 
El señor SALIN AS.- ¿ Me permite una 

interrupción? 
El señor RIVERA (don Galvarino).­

Después, alrededor de las seis de la tarde. 
Pensaba señor Presidente, que en esta 

sesión se iban a denunciar hechos graves 
sobre la intromisión, según se ha dicho, 
de una potencia extranjera en la vida sin­
dical nacional; pero resulta que se han 
pronunciado solamente muchas' palabras. 
En realidad, no se ha formulado cargo de 
ninguna especie. 

Hablan varios señores. Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Se ha dicho que fueron al teatro Caupo­
licán trabajadores. Esto no es cierto: Los 
trabajadores no salieron de sus casas. 
Asistió al teatro sólo una organizaciól1 
"fantasma" de pobladores. 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino) .-­
En la Moneda se creó una Oficina Sindi­
cal, con el fin de agrupar a aquellos sin­
dicatos que no pertenecían a la CUTCH. 
Tampoco es cierto que fué el Comandan­
te Ibarra quien llevó estos sindicatos obre­
ros a la Moneda. En realidad, fuí yo quien 
pidió a Su Excelencia el Presidente de la 
República que los escuchara para solu­
cionarles sus problemas, porque estaban 
siendo tramitados en la Administración 
Pública ... 

El señor GALLEGUILLOS (don Víc­
tor).- S u Señoría es dirigente "fantas­
ma", entonces. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
No confunda Su Señoría; creo que sería 
mejor que despertara. 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Parece que el Honorable señor Gallegui­
llos, don Víctor, desea hablar. Sería con­
veniente, entonces, que primero desper­
tara, porque está soñando. 

Señalaba, señor Presidente, lo que está 
pasando en la Oficina Sindical de La Mo­
neda, la cual se creó con el fin de servir 
a los sindicatos obreros. 

Así, durante semanas y semanas lle­
garon hasta el Presidente de la Repúbli­
ca las directivas completas de estos sin­
dicatos libres, quienes manifestaron al 
Primer Mandatario que, en feC'has ante­
riores, habían sido víctimas de la rapiña 
comunista. También le expresaron que 
ahora ellos deseaban trabajar 1ibremente 
y hablar directamente con el Jefe del Es­
tado. 

Señor Presidente, estos sindicatos fue­
ron aumentando en número y el Primer 
Mandatario se dió cuenta de que, efecti­
vamente, había más sindicatQs libres, au­
ténticamente chilenos, que sindicatos ama­
rrados al carro del comunismo. 

Entonces, el propio Primer Mandata­
rio quiso que se abriera una oficina sin­
dical en La Moneda para que los obreros 
llevaran directamente a ella sus quejas, 
ya que él deseaba favorecer a los sindica­
tos en forma directa. Ese fué el fin con 
que se creó la Oficina Sindical de La Mo­
neda. 

Como decía, estqs sindicatos no fueron 
los que asistieron a la reunión del Caupo­
licán; a,sistió a ella sólo una agrupación de 
pobladores que engañó al señor Ibarra. En 
efecto; uno de sus dirigentes le dijo que 
a la organización a que pertenecía se ha­
bían afiliado miles de pobladores, y lo in­
vitó a una reunión que se iba a realizar 
en el Caupolicán. El aceptó. 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Esta gente se reunió en ese teatro, pero, 
en realidad, no habrían congregado a na-
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die, porque los verdaderos pobladores no 
estaban con ese diregente. De tal manera 
que no se puede decir que la reunión del 
Caupolicán haya sido un fracaso del Pre­
sidente de la República o de los trabaja­
dores, porque ellos estuvieron ausentes de 
esa concentración ... 

el señor PEÑAFIEL.-Entonces, triun­
fó la abstención." 

Hablan va1'ios sefím'es Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Es increíble que se pretenda decir que el 
Gobierno quiere dividir a la clase traba­
jadora, en circunstancias que el pro:pio 
Presidente de la República ha deseado qUe 
los trabajadores se unifiquen. 

Señor Presidente, hace poco tiempo, se 
especuló mucho con una conversación que, 
según se dice, hubo entre representantes 
del Gobierno y de la Central Unica de 
Trabajadores, para llevar a esta última 
a formar parte del Gabinete. Entonces sí, 
que los que ahora gritan contra el Go­
bierno estaban listos para ingresar a él 
y hasta andaban "arre1glándose la ropa". 
:para ver si podían presentarse como Mi­
nistros. 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
y hasta "se afilaban las uñas" para ver 
si les sería posible "sacar torta", como lo 
hicieron durante el Gobierno anterior, en 
que se les pilló "con las manos en la ma­
sa". Lógicamente, creyeron que en este 
Gobierno podían hacer algo parecido. 

Hablan va1'ios señores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Se dÍC'e que el causante de todo esto es el 
Presidente de la República. ¿ Causante de 
qué? ¿ De la unificación de los trabaj a­
qores? Creo que e·sto úHimo es efectivo. Su 
Excelencia el Presidente de la República 
es el primer causante de la unificación 
de los trabajadores, porque él quiere que 
los obreros se unifiquen, pero que no se 

agrupen para trabajar con fines ajenos 
a su organización. 

N o es posible, entonces, que se esté en­
gañando a la opinión pública, especial­
mente a los trabajadores, diciendo que esa 
reunión fué un fracaso del Presidente de 
la República o de la Oficina. sindical de 
La Moneda. 

Uun señor DIPUTADO.- ¿Y de quién 
es, entonces? 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
En las reuniones que se efectuaron con 
asistencia del Presidente de 'la Repúbli­
ca, se hicieron observaciones concretas y 
se ,sacaron al,gunas conclusiones ... 

El señor PEÑ AFIEL.- .Mgunos ",pu­
ñetes". 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
En primer lugar, se dió a conocer cómo 
los sindicatos del Norte, por ejemplo, eran 
estafados :por ciertos dirigentes comu­
nistas. 

El señor T AMA YO.- j Eso no es ver­
dad, señor Presidente! 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Se llevaron antecedentes sobre los miles 
de millones de pesos que se habían repar­
tido entre ellos. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víc­
tor).- ¿ Por qué no entrega esos antece­
dentes a la justicia ordinaria, Honorable 
colega? 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
¿ El señor Diputado sigue durmiendo ... ? 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Rivera, 
ruego a Su Señoría dirigirse a la Mesa. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Decía, señor Presidente, que de estas reu­
niones se sacaron ·concluciones concretas. 
Así, se estableció que a estos obreros, por 
el terror se les obligaba a dar un aporte 
en dinero, tal como a·ho_ra sucede con mo­
tivo del incendio del diario "El Siglo", 
cuyo director saca plata a todo el mundo. 

Igual cosa ocurrió hace ya al'g'Ún tiem-
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p@. Cuando el Presidente de la CUTCH ne­
cesitaba diez mil pesos para salir de la 
cárcel bajo' fianza, en Pedro de Valdi­
vi a; María Elena, Tocopilla, Grupo Toco, 
Calama, etcétera, se reunió dinero con 
~se pretexto. En esta forma, se recolectó 
la suma pe ciento setenta mil pesos. En 
esta recolección se llegó a través del país 
a la suma de un millón de pesos, dinero 
que no llegó, desde luego, a la CUTCR, 
ya que, en realidad lo que se necesitaba 
para, pagar la fianz'a, como ya dije, eran 
sólo diez mil pesos ... 

El señor GALLEGUILLOS (don Víc­
tor).- Eso no es verdad, señor Presi­
dente. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente);- Honorable señor Gallegui­
llos, está con Ia palabra el Honorable se­
ñor Rivera. 

El señor RIVERA (don Galvarino) .-­
j Así es como se inventa para sacarle pla­
ta a los obreros! 

El señor GALLEGUILLOS (don Víc­
tor).- Todo lo que ha dicho Su Señoría 
no es verdad. . . 

El . señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos, llamo al orden a Su Señoría. 

El . señor RIVERA (don Galvarino).­
En una de estas reuniones se dió también 
a conocer una nota firmada por todos los 
obreros del norte, en la cual reclamaban 
de la actitud del Honorable señor Galle­
guillos, don Víctor. En otras, igualmente, 
se dieron a conocer hechos que, como no 
los he comprobado, no puedo creerlos. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víc­
tor).- Depende de quien se las haya con­
tado para que los crea ... 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Algunos antecedentes, Honorable Diputa­
do, pueden encontrarse en los Juzgados 
de Tbcopilla. 

Háblan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).~ j Honorable señor GalleguC 
Uos, don Víctor! 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
En estas reuniones también, como es de 
todos conocidos, se consiguió aumentar al 
doble la asignación familiar. A los seño­
reR comunistas debe agradarles mucho 
esto, porque así los obreros tendrán más 
dinero para darles ... 

Hal)lan 'varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
No sé por qué lo que estoy diciendo afec­
ta tanto al Honorable señor Galleguillos, 
don Víctor ... 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui. 
110s, don Víctor, voy a llamar al orden a 
Su Señoría! 

El señor RIVERA (don Galvarino):­
. . .cuando no he aludido directamente a 
ningún Honorable Diputado. En realidad, 
me extraña que el Honorable colega, don 
Víctor Galleguillos tome la representación 
de 10R. comuniRtas, cuando él no lo es. 

Hablan 'varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víc­
tor).- Estoy representando.a los traba­
jadores ,que, en todo momento, luchan por 
lo que es justo: SUR reivindicaciones eco­
nómicas. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos, don yíctor, llamo al orden a Su Se­
ñoría. Honorable señor Rivera, don Gal­
varino, ruego a Su Señoría dirigirse a la 
Mesa. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
No sé por qué lo que estoy diciendo cau­
sa risa a los Honorables Diputados. 

Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos, don Víctor, amonesto a --Su Señoría. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Como digo, el señor Ministro de Educa­
ción consiguió que el Parlamento diera' 
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amplia acogida a la que hoyes conocida 
con el nombre de "Ley Herrera", que tu­
vo su· origen en estas reuniones, en las 
que el Presidente de la República se dió 

. cuenta del grave problema del analfabe­
tismo. 

En' seguida, se dieron conferencias a los 
obreros para capacitarlos social y sindi­
calmente, porque, como saben los Hono­
rables colegas, el Partido Comunista tie­
ne cursos especiales para enseñarles a el1-. 
gatusar a sus demás compañeros. 
. -Hablan varios señores Di1Jutados a la • vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Además, se trataron en .esas reuniones al­
gunos problemas de orden cultural, con el 
objeto de que los obreros no sean "pasto" 
fácil de los elementos extremistas .. 

El señor GUMUCIO.- ¿No se trata­
ron problemas sobre "peronismo" .. ? 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
En ellas, se dijb que el Partido Comunis­
ta tiene en el norte más de doscientos fun­
cionarios pagados. Pregunté: ¡, cómo lle­
gan allá si existen carabineros? Entonces, 
me respondieron: llegan disfrazados de 
comerciantes ambulantes, de vendedores 
de números de lotería ... 

-Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Permítáme, Honorable Di­
putado. Ha llegado la hora; se levanta la 
sesión. 

-Se levantó la sesión a las 16 horas. 
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